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IG LESIA D E SAN TA GREZ DE SEG O VIA ,

U .'n o  de los m»s curiosos edificios de Segovia es la igle­
sia de domioicos de Santa Cruz cuya perspectiva exte­
rior oJrecemos hoy á nuestros lectores. Se dice que el 
mismo Santo Doniiogo de Guzman fue el fundador de 
este convento el año 1218, y que fue el primero de su 
orden en España. A mas de diferentes devotos segovia- 
nos, la familia de ios Coniferas señores de Lozoya, y su 
pariente mayor D. Gaspar González de Contreras, coad­
yuvaron con crecidas sumas á esta fundación, y  se les dio 
en. agradecimiento el Patronato y  enterramiento en la 
capilla mayor.

La bella fábrica que boy se ve es reedificación que 
hicieron los reyes Católicos D. Fernando y Doña Isabel, 
y  quedó reunido al Patronato Real. £s de arquitectu­
ra godo-germánica , y  aunque no tan pura como la de un 
siglo anterior está engalanada en su exterior como (odas 
las que fundaren aquellos monarcas. Sn interior padeció 
mucho desde la guerra de la independencia, y  fuera de 
lo espacioso y  elegante de la nave no presenta hoy día 
objetos dignos de los inteligentes aficionados. Hasta la 
citada cpoca se conservó su magnífico retablo mayor, 
y  también la reja que dividía el presbiterio del cuerpo 
de la iglesia, obra maestra en su género. También había 
esparcidas por el Monasterio muy buenas pinturas, mu-

TOAIO i n .— 10 Trimestre.

chas de ellas de excelente mano formaron parte del an» 
.tiguo altar mayor.

Su exterior es en estremo pintoresco á pesar de la 
desigualdad del terreno que parece tiene sumido el edi­
ficio, y  no aparece en toda su gallardía, sobre todo i  
los que vienen dcl centro de la ciudad. La portada de la 
iglesb es singular y caprichosa, y está adornada con dife­
rentes obras de crestería graciosísimas. Sobre el arco de 
la puerta hay un bajo relieve de asunto místico y  en 
adoración están representados D. Fernando y Doña Isa­
bel, de escultura bastante grandiosa para aquella época, 
lástima que esté tan bárbaramente mutilada casi toda 
ella! El frontón está decorado con el escudo de armas de 
los citados reyes y con su empresa. La leyenda ó mole 
bien conocida tanto monta que el célebre Antonio de Me- 
brija compuso expresamente, asi como la empresa del 
nudo gordiano parece está glosada en el borde de le 
cornisa de la nave mayor en esta forma. 2'anto monta, 
monta tanto, Uahel como Fernando, glosa que no pare­
ce muy conforme i  la idea general de que el mote esU 
aplicado al nudo gordiano : por lo demas hacen muy be­
llo efecto aquellas letras borgofionas relevadas con gran­
dísimo arte.

Pero ¡o que engalana mas que todo el conjunto del 
9 de Setiembre de 18SS.
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«diScio son ocho coatrafuerUs que guarnecen ia nave de 
las capillas en forma de ahujas ü obeliscos tan graciosa­
mente pcriilailas que es imposible idear cosa mejor. El 
«láustrodel convenio también gólíco-ena-muy-pinloresco, 
pero después de la guerra de la independencia quedd 
muy destruido y  desñgarado. Mucho mas abajo del piso 
«le este cláttstro h»y una capilla de helio «fecto que lla­
man la cueva, donde dicen hizo penitencia el Santo fun­
dador, de quien se conserva una bella esUtua. La puer­
ta esterior de esta capilla esU decorada con muy gracio­
sas labores de crestería bastante bien conservadas.

B IO G R A F IA  DE TA M EBLAIf.
(Xradacída <l«l fr¿Q..¿9 por & oim .&atu¡>U(l <ie S rab  Coiom».)

A.«mei'!ao.deícendia de Gengiskan por parte de ítrma-- 
dre>; los autores orientales que han escrito su vida nt> 
«stan de acuerdo sobre el día en que naciój unes penen t 
la fecha del 20 de-uiarzo, otras la deI 9 de abril 1336, 
fue enSebo, arrabal de K ecli, d en la aldea de Cuadjeh- 
Jlgar, poco distante- deestaciudadá dondereoibíóel^er. Su '

t.adre que ec llamaba Targaí, era gefe de la:ferthu de iBer- 
as, ypeacia, á título de feudo la provLncia.de Kecli. 

£ l  jdveiL .Tainerlan á la edad de 12  años Itabia-ya abra- 
zade U oarreradilitar, y a  losveiatey  cíncoera cono­
cido por su valor. No-hablaremos de sus. priaieras aocio- 
Bes alenda poco iilteresenlos para los europeos; con- 
enUímunos coa deair que en una invasión del Seistaot 
con 3U cuñado Uuceín, recibió dos heridas bastante gra­
ves, la una Jo dejó manco y  la otra habidadole estro­
peado un pío liizv le dieseu el sobrenombre de cojo. 
Después de varias querellas y reconciliaciones con su 
cuñado, la muerte do esto le hizo dueño del imperio de 
Dja'gaíaí, que habia aido herencia del cuarto hijo de 
Geogisk.m. Subió al trono y  fue á habitar á Samar­
canda.

Eu 1371 sus conquistas principiaron por la sumisión 
del Kachgar y del Lharism y  en diez años el Djakalaí 
recobró sus antiguos límites. En 1580, invadid el Klioza- 
san; los habitante; de Egleraín fueron pasados al (ilo 
d u la  espada, y  habiéndose sublevado lleraz, su hijo 
Bliranchah la sometió de nuevo amontonando las cabezas 
de loe vencidos eu.Corina do torre. A  la toma de Sebsí- 
Tar, todos loe haUétaotas perecieron liajo del machete 
i  escepcion de dos mil que aroontonados vivos con cal y 
jceso sirvieron de argamasa para la ooustruccion de va­
rías birres.

En 1584 destruyó cl^S«istarQ, M etían, Afglianistan, 
« l  pais de Khetan, ¡y .«1 Mazandezan. I.0S Izabitoules dp 
A^tezabad fueron pasadas por sus armas; todo esto ocu­
rió on 13 8 4 ,,luego volvió á Samarcanda.

En 15S6i4cclñró la guerra al imprerio de Kípichak, 
tomó Adezbaidifln, pasó el Araxe, asoló la Georgia, el 
paú de los Loghis, se apoderó-del-Ciuvan, ci Ghilan, el 
O ucaso, atacó la Annsnia y la-ocupó.

En 1387 Tainerlan marcha contra le-^Peraú , se apo­
dera de Ispalian, y degüella a todos sus vecinos. La lua- 
tanza se verileó el IS^de novicobre y  setenta mil véoti- 
■tas sirvícrou para construir torres»

En 1388 marcha de nuevo contra K.harism, toma la 
«apital de Kiplchak, Ja hace acrasas-, y  transporta á sus 
habitantes i  Sanurkaada, asolar el país de los Djettes, el 
Mangolislan cuyos príncipes persigue hasta mas allá del 
IrUsb. EsU campaña duró dos. años.

Durante el otoño de 1590 invadió el Kiptchak, der­
rotó al soberano entre el Yaik y el Volga, y  volvió á Sa- 
markauda con una turba de cautivos.

En.junio de 4592 marclia para la conquista de lo de­
mas de la Persia, vaá Mazanderan, yconquistai fuego y ' 
sangre la ciudad de Amoul.

El 9 de enero de 1593 asóla el Kouradistan, el 
Souristan, el Kliousistan, lleva el espanto hasta Kosbin y  
Bagdad, durrotandu al rey de.Dhyras que perece en la 
acción. Marcha contra Bagdad, lo toma igualmente; se 
apodera de Bassorah, Mossoul y  Tekrít; construye C lá­
mides con las cabezas de los vencidos; recibe los home- 
nages de los príncipes de Mesopoiamia y  de la baja A r­
menia, y  toma el Merdiii.

El 28 de febrero de 1395 marcha de nuevo contra 
Kiptclttk: en esta espedicion tomó á Moecowa,, se­
gún dicen los orientales, lo cual niegan los rosns que 
pretenden no pasó de Besan; -asoló la Rusia y  la Polo­
nia. Se echó en seguida sobre la Georgia, y  en su-cami­
no doslruyó ai Aslrakai'o y  Seraí capital de Kiptchak. 
Durante este tiempo su hijo, Sultán Mohamet, obligaba 
al rey de Ürmus en el golfo Pérsico.a reconocerse tri- 
hutarto.

Eu setiembre de 1396 Tamerlan entró en Samar- 
kanda después de cinco años de trabajos. A  fin de marzo 
de 1398 dejó la capital para conquistar el Indostan. A  
su paso batió las afghans, los siapouch, mas tuyo gran­
des perdidas y  necesitó seis meses.'para llegar al Indos.

Después de liaber-aaiiado todo el pais en entcamino, 
se halló por fin delante de la armada indoo. .Dió la ba- 
UUa al su tan Maliamud III , antas.de La «ecien mandó 
degollar á cien u.U prisioneros que le estoaílialMn, llevó 
una victoria compJcU .el 13 de cnwo de 1399, tomó á 
Delhzy qne saqueó , .hizo.lin'botin inmenso y  un núinie- 
ro prodígiqso-d«-e#i*tivoe,.ataaTesó el Ganges, degolló á 
muchos indos gnebras (adoradores dzil luego), derrotó al
príucipe-de Elioglouk-Pour, con varios otros gefes, re­
cibió Ja sumisión del rey de Cachemira, y  volvió á Sa- 
markanda en donde entró el 28 de agosto de 1399.

En 10 de setiembre del mismo año corrió á reprimir 
una sublevación eu la Georgia, que ios conjurados paga­
ron con torrentes de sangre. '

En el ínterin el emperador griego lo llama á su socor­
ro centra Bajaceto. Ya descontento de este sultán de los 
turcos que queria hacer tributarios suyos á varios p eq i»- 
ños príncipes dsl imperio mogol, Tamerlan principia lás 
hostilidades contra él;.destroza i  una armada turca des- 
puesdo un ohsiuiado combate en las inutcdiacioncs-dc 
Cesárea el díp 22 de ragasto'1400. Sivas después de una 
ligera defenaa staiudcj .milimños mandados de esta ciu­
dad para per 4U«dk>de-4ua ruegos lograr una capiisle-- 
■Clon, perecen baja-laB.pieS'4ería caballería mogulai, y  la 
guarnición compuesta .de «ualrq mil lumbres es enterca­
da viva.

El sulUn de 'Egipto habiendo rehusado reconoce»« 
feudatario dcl imperio mogol, Tamerlan S8 dirije Sfibre 
la Siria y  deshace la .-u'^nada-^qieia. en seguida toma á 
Álepo el día 1 de onvlembrcda 1400, y  con lascahezas 
de sus vicljinas mandó baoev .v^fias torres de diez codos 
de altas sobre veinte.de oircuiUi. .El 17 de febrero 140t 
quema á Damasco, »e.,ecba sobre Bagbdad en donde 
ciUre el 9 de juU»; la oaruiceríaide los liabilantas duró 
ocho día.sy y. noventa mil cabeza» ds estes dusgraaad/as 
sirvieron para constrir-cienlo veinte torres.

El 16  de íalM'oro da 4402 áuarcha sobre la Kalo!ía,'y 
á la cabeza do 800,000 combatientes dá á Bajaceto cu 
las inmediaciones de Ancj’ro ^nella.famosa batalla, (aa 
conocida, en la  qqe lá arinada,ttti-ca fzterte de 400,000 
bombees fue batida, y  Bajaceto,hecho prisionei'Or.A.úllie
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mes (lias de dioíembcC'Sniyrna>ee ríndté á la armada 
mogola. Esta ciudad £ae sa^noeala) sus casas quemadas,, y 
6«a'Labitautes esteriiibadM; despites se fue-iBsÜoeiVjjpa: 
»rroyos de. saifgre oerrieí'on, las iglesias desaptteowL'on 
yi700caldeas fnernisdestrLicdas.

Eq el mes-de julio ^Ét'4'Tamcrlan voIvid-á Satnar- 
kaiida que nn< babia-visto liacM siete años. Allsireeíbió 
«na eiiibajada del i w  i*ic-Caslilln. y jtensó Isacecse.due­
ño de 1»  -Cluns. Üíspites'de una pei-manencia de cídco 
« aeses en su otipítal el pr/mípe mo^Io la déja.el dio 2y 
de.noviettiU-C'de 14D4 para príucipiap esta nueva cam­
paña. Su caballería sola se coiiipoiiia^de ^ 0 ,0 0 0  lioin- 
llr«s. Las ÍDletiiperiiia>d<’ la estación causaron i  sus tra­
pas gmDdes-penlidasttle.-ide el pa'iocipio de su espedicion; 
por ñn cbiS-tdt-l’cbrero-da.'liOS acaruetido de caleut»- 
ras marió-ci) Uirar .U-la cdld-ds 71 años; liabia reinado 
-36 años.'Do téatro bij<»'que'tenia, dos marteron antes 
<jue el.; dejándose-treiata y-seis 'hijos, nietos y tásnirtos 
vires.

R O M A  im R A N T I! UN CONCLAVE.

‘X ja  gpan‘<Siflapai»aidel>V*t«aWo suona solemne y-triste- 
Ofente, aaunoiando al «flio cristiano cpe la ciudad y  el 
Universo se-«cneíHrao sin pastor y  sin pontífice. Espar­
cidos por la pUra dé'San-Podro y  calles que van á dar 
á la Basílica, lloran los romanos y  celebran las virtudes 
del anciano coronado que acaban de perder. Su cuerpo 
está espuesto en catafalco, y cuando se han terminado 
ya todas las ceremonias religiosas y  el pontífice difunto 
se ha reunido ya en su sepulcro de mármol con los que le 
han precedido en la cátedra apostólica; cuando según 
costumbre inmemorial, se han abierto laS cártíelcs y  so 
han roto el anillo del pescador y los demás cellos á pre­
sencia de los cardenales, se reúne el cacro colegio.

Los cardenales, representantes de todas l.vs naciones 
católicas, y  que lian llegado á Roma de todos les puntos 
del orbe, han orado sobre la tumba.del papa, á qnicu 
la mayor parte de ellos habla coWlfcdo. Entran en la 
Basílica, donde imploran las luces déVEsp'ritu Santo, y  
ya nada de terreno debe preocuparlos, qnedando muer­
tos para el mundo, para sus familíos y  paw la  ciudad. 
Sacerdotes li obispos van á reunirse en sns respectivas 
clases y  á elijir entro sus iguales irn gefe , un dueño y  un 
soberano: y entre tantos talentos'soperiores, cultivados 
en medio de los palacios, ó en Ja oscliridad de los ciaos, 
tros, suele ser muy raro que sobresalg-j im sentimiento 
de amltidon personal. Todos invocan al Ciclo para que 
designe al mas digno de su aprobicien; y  entro tanto el 
pueblo romano, formado en dos hileras mientras desfila 
la venerable comitiva, une sus v(>E6s"4 los de aqnellt» 
hombres cubiertos de púrpura j en medio de los cuales- 
está su padre futuro.

El Qiiirinales comunmente el sitió t̂ tte se ellje para la 
reunión de conclaves. En aquel moutefeie donde escribió 
Salustio su historia y donde Pumpeyo^ntedilaba sus con­
quistas. Las puertas de bronce rccbioan Sobre sus‘goi» 
Bes, y saludan i  cada cardedal que entra, como á quien 
puede salir de ellas coronado.

A cad.a uno de los individuos del sacro colegio que 
saluda al concurso desde el umbral mismo do aquel alcá­
zar del que no saldrá sin haber dado á la iglesia un pontí­
fice , ol pueblo aplaude: porque en aquel senado de an­
cianos, decorados con la púrpura sagrada como con su 
mortaja, hay muy pocos á quienes se- atrevería á dese­
char para gefes suyos. Los conoce á todos, y  su voz ar­

moniosa, los nonthea V designa por sos virtudes, lítalos, 
yíServicios que han híoho a Ja cristiandad, los trabajo* 
qáe ilastran sn nojohre, ó-persecuciones que han su­
frido.

El ÍMKlas’B empieaa; CBdámaitlenal retirado en-una 
délas setenta-wüldas añaJidasol palacio, se halla en pre­
sencia del soberano-mEcrlo y en.Ja del que la providon- 
cia señalará para rcempla/.ao'Je..Mientras esto no se ve­
rifique y  Roma esto viitfla-do-SB pastor, y huéi'fana 1« 
iglesia, ocultós ellus-ce lá soledad no lin:'án mas que ro­
gar al Cielo que ios ilmniac'j-y arinque los embajadores 
de las peteDcáas crislianas Tajan'.'iiprcscntar sus lióme— 
nsges á aquel senado pacífico, soki tres delegados del 
sacro colegie, qae-se: reuuevtn-dos veces á la semena, 
son los-que se praseatan ante los'enviados de Europa, 
acompañados del gran inarwcal- dc los conclaves, y-oyen 
los votos,formados-potnilasipóteociss, y  uno solo es «1 
quu responde: Se iaierCeptún-y' guardan, hasta qke s« 
Concluya el conclave, toda fcar«i-tí papel «Mrijida' ó ló» 
cardenales, porque-iosiniayin'esiutierese.v-de familia ó de 
amistad espiran en aq9ell*> puerta., de la que debe salir 
un papa, y  no debe h aber 'C tim u n icacien  que entre 
Dios y los cardcualcs, que liacen la eleceioo-

Durante este tiempo el pueblo romano se ajila en 
todos sentidos, lía  llaradó-alipoBlílice muerto, y  espe­
ra cu el que la providencia v*a'á darle. Va, viene, inun­
da las calles, y  sitia las igicsittS. -Lev rogativas bajan desde 
la Puerta Pia * Santa María-Ja Híáyér, y  los estandarte» 
de todas las csniunidados re lig ío^  ondean de bura en 
hora al derredor de la» siete ibssíhdas siempre abiertas, 
y  llenas sin intcrm.jwí'éW'dé-ftelcíi Wo hay ya otras rea­
niones, tertulias |ii recreos: los teatros están cerrados; 
y  en aquellas noches aucantádaraa que tan deliciosa ha­
cen la residencia en Roma, apenas se perciben por ca­
sualidad algunas voces que repiten á la orilla del Tiber ó  

’ cn los paseos de Píncio los cantos inspirados de Rossini, 
ó las suaves consonancias de sus imitadores ó rivales.

Pero-aun queda otro espectáculo á los romanos con 
respecto al conclave. Todos los dias los coches con lo» 
escudos- y  libreas de cada cardenal suben al Quírinal, 
llevan la cbmlda para cada eminencia y la de sus con­
clavistas; y  todos los dias á la misma hora se forman lo» 
romarros en dos hileras para ver pasar aquellos coches 
encamados, cuya-figura es tan gótica, y  cuyo coniasto 
presenta aquel ba^as de siglos tan brillantes con aque­
lla pesada inagnifio^eia de los tiempos antiguos, y  mul­
titud de lacayo» lujosamente equipados que van acom- 
pahihdotos. Cuando la comitiva ha desfilado, se citan 
los romanos para la mañana siguiente, y  nadie falta; 
entreteniindose en discutir allí el mérito de cada carde­
nal, y enritiendo su parecer con la mayor libertad.

Hay en Rbm« dos estatuas mutiladas é  incompletas, 
cayo nmnbrc y  época no se pueden asignar. Según lo» 
antictrarios la que está al pie dcl palacio Brasclii, cerca 
de la plaza Navóiia, es Mcnelao, que cl pueblo ha con­
vertido en la de un sastre llamado Pasquino que se hizo 
célebre por sn satírica maledicencia. La otra que se ve 
en cl Capitolio es la estatua de Marte, cuyo nombre ha 
trocado tamblen'fel buen humor dcl populacho en el de 
Murjbyio. Estas dos e.slatuas son las que presentan al 
público de Roma un diálogo de dialrivas agudas, y  sáti­
ras á veces sangrientas. Son un 'diario de todos los acon­
tecimientos de Roma aun los mas escandalosos. Pasquín» 
habla y  Marforío comenta; si Marforio censura, Pasquino 
despedaza. Los actos dcl gobierno, los nombramientos, 
la vida pública, la vida privada, todo es de su cornpé- 
tenci.i, y nada se esctpa de su jurisdícion satírica. El po­
der eclwlásiico cierra volunlariamcnté los ojos sobre Sé- 
inejantes ataques, siempre inofensivos cnando no se da 'i(
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cnteoder que se les teme , & pesar de U ingeniosa causti­
cidad de las diatrivas y agudos sonetos que Matforio d¡- 
rije ¿ Pasquino, y Pasquino presenta cada mañana i  la 
curiosidad del público sobre su muslo torcido.

_ El conclave no se liberta de sus tiros; y  sean las que 
quieran las virtudes y  títulos recomendables de cada 
cardenal, es indispensable que su nombre pase por el 
cedazo de la censura anónima. Se explota y censura su 
vida entera, y  aun se saca partido de sus defectos cor­
porales, y cada nombre corre de boca en boca envuelto 
entre epigramas picantes. Mientras los cardenales reuni­
dos en conclave oran y  meditan, el pueblo romano se 
divierte a sus espensas.

En esta alternativa de votos, oraciones y  epigramas 
aguarda Roma al nuevo gefe que el conclave va á dar 
d toda la cristiandad. En fin el cardenal camarlengo, 
que anunció la muerte del dltinio pontífice, y  que ha 
gobernado y reinado durante estos dias de viudez; sale 
al gran balcón de palacio. Un religioso silencio reina al 
instante en aquella multitud tan bulliciosa y  llena de 
movimiento, de palabras y  de espresion, Se presenta 
vestido de ornamentos episcopales, con capa pluvial, mi­
tra y  palio , y  dice :

jinuntio^ trobis gaudium magnun: papam habemtis. 
«O s anuncio una gran alegría: tenemos papa.a Aquí 
proclama el nombre del electo.

A estas palabras por tanto tiempo esperadas, aplau- 
y  suenan cantos de alegría é  himnos de 

jubilo y  de acciones de gracias que solo la lengua italia­
na puede espresar. La artillería de sant Angelo une su 
estruendo guerrero al repique triunfante de mil campa- 
nas. La iglesia tiene un pontífice, desaparecen sus lutos, 
y todos ios corazones participan de un mismo gozo.

Las últimas ceremonias que siguen á la elección se 
hacen en lo interior del mismo conclave. Los embajado­
res de las potencias, los príncipes, el senado y  el pue­
blo concurren por medio de diputaciones i  arrodillarse 
ante aquel i  quien la religión ha investido con sus au­
gustos poderes; y  después el papa precedido de su corte 
y  anunciado por la alegría y  las aclamaciones del pueblo 
sale del sacro colegio y  entra en el Vaticano, que en 
aquel gran día ostenta todo su lujo y  magnificencia.

La iglesia tiene ya un gefe; pero los estados pontifi­
cios carecen todavía de soberano, faltando aun una au­
gusta solemnidad.

El elegido debe recorrer con toda la pompa del rito 
católico la vía sacra para ir a san Juan de letran , la 
mas antigua de las basílicas de Roma, llena de religiosos 
y  graves recuerdos. La comitiva se adelanta por en me­
dio de las calles desiertas que conducen al Capitolio, ho­
llando el polvo de aquel memorable Foro, los mármo­
les dispersos y  las estátuas rotas de las divinidades paga­
nas i y  después de haber pasado por delante de casi to­
dos los templos destruidos , desde el Júpiter Stalor basta 
la casa dorada de Keron, llega al Coliseo, ruina viva 
conservada por la iglesia como una historia en acción, y 
un último vestigio de la grandeza y  persecuciones del 
antiguo imperio.

San Juan de Lefran abre sus puertas para recibir al 
que se presenta en nombre de Dios, el Papa pone sobre 
su cabeza la corona, que es siempre una liara; y  á esta 
señal la ciudad de los Cesares se congratula gozosa por­
que ya tiene un padre.

E L O LIV O .

XJas leyendas mitológicas aseguraban que este árbol era 
un presente de Minerva hecho a la humanidad como 
protectora que era de las ciencias útiles, de las artes, de 
la paz, y  de todo lo que constituye la vei-dadera civiliza­
ción. En una especie de desafio ó certamen cuyo premio

babia de obtener la jy;oduccÍon mas útil i  los mortales, 
el Dios de las aguas hizo nacer al caballo, pero Minerva 
produjo el olivo cargado de frutos, y  la asamblea de los 
dioses la aclamó por vencedora. La escena pasaba en 
Atenas, que desde entonces tomó el nombre de ciudad de
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Minerva, y  se consagró al culto especial de esta Diosa 
con ceremonias y  solemnidades dignas de describirse.

El uso y  preparación del aceite data ciertamente de 
la mes remota anügtiedad. Asi en el Genesis cap. 28, 
verso 1 8 , se lee que Jacob levantándose después de su 
Vision cojió la piedra que bahía puesto bajo su cabeza y 
la erijió como un monumento derramando aceite encima 
de ella.

También hay en el Exodo en su capítulo 27 el verso 
20 concebido en estos tdrminos. «Ordenad á los hijos de 
Israel que traigan el mas puro aceite de las olivas que 
tengan apiladas, u

Cuando los fenicios estendieron sus correrías hasta la 
España, obtuvieron grandes provechos por el aceite que 
^e ella espertaron ¡ siendo tal la importancia que los an­
tiguos daban í  este licor que lo empleaban en libaciones 
«D honor de los dioses, y  los vencedores en los juegos 
ol.'mpicos ceñian su frente con una corona de olivo.

Aun cuando queramos despojar al olivo de la calidad 
inapreciable de emblema de la paz, no por eso dejará de 
ser siempre estimable en razón de sus aventajados fru­
tos. Yerdad es que gustados estos naturalmente y sin 
pre|>aracion, repugnan por su sabor desagradable, pero 
el licor benéfico que de ellos se extrae lia llegado á dar 
4ina importancia de primer orden al árbol que los pro­
duce.

Los países en que florece con preferencia son por lo 
general los que disfrutan un clima templado, siendo tal 
sa longevidad que hay quien la bace durar algunos si­
glos , aunque esto todavía no esté bien averiguado.

Los cultivadores que buscan la abundancia mas bien 
que la calidad del fruto dejan madurar la aceituna antes 
de cojerla, pero el aceite sale mejor si aquella se coge un 
poco verde, y  se la prensa inmediatamente. El Asía me­
nor, la Siria, el Ai'chipiélago, la Grecia, España, Italia 
y  Portugal están en posesión del comercio de aceite de 
olivas; pero acaso no está lejos el día en que tengan que 
temer una formidable concurrencia de parte de los esta­
dos americanos donde se cultiva en la actualidad este 
frnto con el mas esquisito celo.

Noticia de los trabajos jr adelantos hasta el día, de la

SOCIEDAD
P l R á  PROPACAR V  N EIO RA R  LA BDVCACIOIf DEL P l’ EBLO.

ü l n  los números 120 y  121 del Semanario dimos cuan- 
ta i  nuestros lectores de la instalación de esta patrió­
tica sociedad y del noble entusiasmo con que lo mas dis­
tinguido de la población de Madrid habla acudido el día 
15 do julio próximo pasado á las casas Consistoriales 
á brindar sus luces y sus intereses en beneficio de mí 
Objeto tan noble y de que tan grandes resultados pode­
mos prometernos. ^

Instalada pues, aquella numerosa reunión, v nom­
brada por ella una Junta Directiva que se en carL e de 
os trabajos necesarios, quedó al cuidado de esta fl r e í  

W  lo mas pronto y  mejor posible los deseos de la aso- 
^ «se cu en cia  no ha descansado desde

r L . l S ™ “ a d í“ ‘  í  !• c o r f . . .z . . . .

i* r r '* '” "

« s  Maiqués de Pontejos, Marqués de Santa Cruz, Arzo-

bi.spu de Toledo, y  D. Manuel José Quintana, para que 
se encargasen la 1 . ‘  de la administración y  gobierno in­
terior; la segunda del establecimiento de las Salas de 
pa'i bulos; la tercera de las de adultos; y  la cuarta de la 
elección y  publicación de libros elementales; distribuyó 
profusamente papeletas para concurrir á la suscricion, 
á todas las corporaciones y  personas conocidas por su 
patriotismo y generosidad; practicó las mas vivas gestio­
nes con el gobierno para obtener un local á propósito en 
que colocar la primera sata ó escuela modelo; igualmen­
te para hallar personas que desempeñasen los cargos de 
maestros; y  acudió en fin á vencer las muchas dificul­
tades que naturalmente encuentra todo establecimiento 
naciente.

Por resultado de este trabajo sabemos (y  tenemos un 
placer de anticipar la noticia i  nuestros suscritores mien­
tras la junta directiva de esta sociedad lo publica de ofi­
cio) que el número de acciones de d veinte reales anua­
les inscriptas hasta el dia por el vecindario de Madrid, 
asciende á novecientas y  tantas, y  que ya se ha dado prin* 
cipio á la recaudación por el Sr. tesorero Acebal y  A r- 
ratia.

Sabemos también que la sociedad ha obtenido del 
Gobierno la parte baja del edificio que fue de las 
beatas de S. José en la calle de Atocha, a donde ha 
comenzado la pequeña obra indispensable para la habi­
litación de la primera sala modelo;— que ha entablado 
igualmente sus reclamaciones del donativo que dejó con 
este objeto el cónsul que fue de España en llaraburgo 
D. Juan Bautista T irio;—que ha hallado un maestro y  una 
maestra que juzga muy i  propósito para dirijir aquella 
primera escuela;— y por último que las comisiones conti­
núan asiduamente sus trabajas para la apertura de di­
cha escuela, la publicación de libros, y  demás objetos 
de la sociedad.

En medio de la enconada lucha de pasiones y  da 
partidos que desgraciadamente nos divide, noble y  mag­
nifico es cl espectáculo que presenta una asociación que 
prescindiendo de aquellos, se reúne en gran número, sin 
otro emblema que su patriotismo, sin mas objeto que el 
del hieu público, deposita en un fondo comnn sus inte­
reses y sus cODOciinienCos, y  trabaja con ahinco en pre­
parar á la generación siguiente mejores principios de 
educación religiosa y  civil.

La creación de las escuelas de in/ancia ó salas de 
asilo, de estos benéficos establecimientos que tanto hon­
ran al siglo actual y <le que tan prolijamente hemos ha­
blado en otras ocasiones (véanse los números 9 1 , 107, 
l i l ,  i i 2 ,  y  111 del Semanario) es el primer objeto de 
esta asociación; vienen después como no tan urgentes las 
escuelas de adultos, y la publicación do libros elementa­
les, y  acaso acabe por regularizarse de una vez el siste­
ma general de enseñanza primaria, base de la moralidaJ 
de costumbres. y  segura garantía de la felicidad de un 
esUdo.

Por de pronto la sociedad habrá dado un paso inmen­
so SI, como no cabo ya dudarlo, llega á establecer en 
breves dias la primera Sala de pdrhutos (y  decimos Sala 
porque á nuestro modo de entender no debe caracteri­
zársela de ningún modo con el nombre de escuela)-, en 
ella reunidos hasta un centenar de niños de dos d siete 
años podrán recibir por los ingeniosos métodos adopta­
dos en estos establecimientos las primeras impresiones 
religiosas y  morales, el amor al órden y  una auíicH 
sensible al trabajo que los prepare dignamente A recibir 
después una completa educación.

Este primer establecimiento, que será costeado por 
la sociedad, producirá luego otros, ya gratuitos ó no,
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generalizarán' el beneficio de este sistema á toda la

Íoblación de Madrid-, y  Teremos abuyentadas de loa pe- 
gros físicos y  morales y  reunidas en un asilo halagüeño 

y  Util á esas bandadas inmensas de tiernas criaturas, que 
paeblan nuestras calles en el mayor abandono, no sin 
desmán de las buenas costumbres y de la tranquilidad de 
las familias. El ejemplo de Madrid no será perdido en las 
provincias en donde ya empieian á trabajar para estable­
cimientos semejantes, y  acaso en breves años llegneraos 
á admirarnos de los inmensos resultados qne este primer 
paso habrá producido.

Cuando vemos que lo prineipal de la población h» 
sendido instantáneamente á aumentar la lista de susori» 
tores, inútil parece el escitar todavía un celo qne natu­
ralmente desplega. Con todo, si hay algún padCe dá fa­
milias, alguna madre cariñosa á cuyos oidos no haya lle­
gado todavía este atilísimo establecimiento, á ellos se 
dirige nuestra débil vos para que consultando un mo­
mento la de su corazón acudan por la cantidad de un 
daro anual á tomar parte en un monumento de gloria 
Sacional mas duradero y  satísfaetorio que los ma'rmolés 
y  los bronces (1).

r S A  C O SV E R SA O O X  ir t L  o t e o  m u x x b o ,

t i  x^pañoi g  el in gU s SljcikspeflW ;

£a qae jntert{e&«n persooagM, f  ae da qd3 idea d<r Dwsira
poeiía lírica «a el «igio XVH.

fC^nciuiion, VeAst el núniefo antcPior.J

O:'tros dos difuntos que Labian escuchado, aunque de 
le jos, la conversación, comenzaron otra también lite- 
Tária. Y  eran la l ’ Oeiísa Americana, Sor Juana
Se la Cruz y el Maestro León Marchante, Cárhinrío del 
Ssnto Oficio, IVacionero y táníbieu Pdeta en Alcalá.
ÍSÍ. L  ' Esos sáinetes de cuya mala suerte se lamenta 

tanto ese ^'obre Autor qne acaba de marcharse supon­
go ^ue serian unos'dramas cortos y graciosos muy se- 

.mrjanlea á mis entrdnlesís.
J.' No deben ser semejautes, porque según parece 

aquellos sainetes lleaen intención moral, mientras que 
los entremeses vuestros fueron unas farsas ricticolas é 
insignificanles sin mas gracia en el diálogo que la de 
los equívocos mas abluidos y  disparatados.

Sí. L . No fue ese el juicio que biciecoii de ellos mis 
COiitetnporáBeos, y cuenta que entre mis coutemporá- 
jieos era uno Calderón, con quien rivalízé en el 
teatro.

Sr. J- Pero vedla diferencia: los dramas de Calderón 
bao llegado i  la posteridad y corren traducidos en to - ’ 
das Us lenguas, mieutras qoe ni en vuestra patria hay 
epeiias quien tenga noticiado los Fojcs Goloáos, el 
Jli’.ul Sel Campillo, líl Eefugio de tos Poetas, El 
Dút Se tos Compadres, La ¡Tora de la Estafeta, Las 
Ea'hat de P jld e , El Galo y  la Montera, que son loa 
tilulus de rtieriros enireiueses. No han sido mas felices 
VU'ítia. loH' y comedias.

2tí. Z . I.iii- V comedias compusisteis y  publicasteis vos, 
beiii'-'iií. Jiiaiia, por squel mismo tiempo, y  iio me 
parece qi:c lieueii mayor mérito quo las mías.

(1) •S'V'"* ''' anuncio yi/tf Ita pubdeado la soeieJaSi bt» popeUna de 
'^ c iic i  ’ ' I j"i ‘en ut que Uta pida en loapunloa aiguienfea. A/eneo,- 
ealU de C , HftM 53. Lieeo, ealte de piocha, eaaa de ¡Itilmaae.^
da. Caen ilA em -¡ I). Franeiacet hopea OtoenerUla, ptnzueta de aealo 
¡Dominffo, n un « . ,  /  ctaaa del aeioe GHabdamino, calle dePlataa.

Sr. J. Hay diferencia: yo era una mujer, une pnbra 
americana á quien no dieran educación cieatifica<, i  
la edad de tres años aprendí á leer y  escribir, fue sin 
licencia. Si en veinte lecciones a^wendí el latín, faer-d 
escondidas. Sí quise que use permitiesen algunos- mU*- 
mentos alguna iodependencía'parm entregarme adiM- 
tudio, tuvo que naetermelaooja. Tiiva olixt ohetisidtl 
grande que vencer mi enteodíuiiento, que fue.el-d»%el 
amor propio que debía ¡uspirarme «ú hernaMUMq ly el 
del horror agano qne se ecupeñabaa eattiaspinnrma les 
que la tn raba». Por quo una taecbacha-pobra con Jmo- 
na cara, es una fachada nueva en un sUio cseaMado, 
sobre la cual no hay necio ni atrevido que aoivienga 
á estampar el borroo torpe y  sucio de su daña y< plá- 
ina. Ya veis qne era peeoiso. gran talenba y. ma^;nant» 
midad deceraaon en > tal es ciroa5cataQCtas,,para> bo 'en­
tontecerme, apasionarme y desveMcerme. Oíes yt seis 
añas tenia yo cuando me comparaba el virrey déi-Md- 
jico en su estilo rasrino ,  á una fragata de da - Real ar­
mada perseguida-de infitiitas elulupas y  qoe se 'd«6m - 
de de todas ella sola.

M, L . Vuestra afición á las-lelras'tuviera'algana dtsa. 
culpa si se hubici a limitado áias profenis. Pero>Mi«n«' 
golfa'steia imprudentemente en las-sagradas, y  Mnit e^  
cribisleisimpugnacionesy criterios de proposieLoDesCSO- 
lógicas predicadas por padres graves.

Sr. J. Esas impugnaciones las escribí- por obediencia 
como debeis saber. No Usé de la teología volutUtaH»- 
mente sino para mi g<ibíerno, y  sobre tod«‘ no'abusé 
como vos de ella «A jasaras y  coplas de vMiiMÍeoS'qBe 
se cantaban al órgauo -en-las catedrales. Por>ejmiplo, 
al nacimiento.

<iEl alcalde de Alcorcon,
Misterioso en ríavidadea,
A l niño cfreció,pucheros,
Viendo á Dios que tomó cafue. »

«María lloviendo' níSyps 
Nos dio un sol'cOn'tiiias flcres,
Ella palió sin dolores 
Pero tuvo muchos rayos.»

«Dos brutos en cabecera 
Estaban, que en casas grandes 
Los mas bien acomodados 
Son siempre los animales.»

A  San' Filipe'Nért.

«E l diablo que dibisaha 
La caridad que tema,
Estorbársela iatetttaba,
Y  cuanto mas le alisaba 
Tasto mas Felipe ardía.»

«Con aua mujer urdir 
Quiso al sásln cierta traína,
Pero el santo' supo huir,
Y  DO la pudo mullir
Por mas‘que le hizo la cama.»

«Bu la oración maravillas 
Hizo, y también en las dietas;
Porque, á pesar de patillas,
Supo mucho de rodillas,

• Y  poco de serbillelai.»
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A  San Francitco de Borja.

«A  Borja que ¡estralla rara! 
rüació ao nielo como ua CUlo,
Y  al page que albricias baja. 
Dijo la com adrevaya
Y  catáteselo i  su abuelo.»

«Oraciones qaiso dar
Borja, pero no diceros;
Como santo hizo eu rezar,
Y  en no quererle pagar
Hizo como'caballeio.»

«Llamó-Iuego el doque al tal,
Y  preguntóle en su cuarto:
¿Qué leneis que estáis.mortal?
Y  el page dijo, es un mal
Que me ha quedado de un parto,»

A  Ja sanCtkcrus.

«Dicen que eras santa y  para,
Y  yo sé que el viernes santo,
A  vista de todo el mundo,
Tuviste un hombre en los brazos.»

U . L. No fue singular en mi este estilo, entre otro* 
mil que le usaron; citaré al poeta Cáncer, que me 
precedió y  á quien Calderón elogia en la censura que 
está at trente de sus poesías en estos términos hablando 
con el Consejo, «Muy Poderoso Señor; Por mandado 
de V. A. he visto este libro que su autor, D. Geróni. 
mo Cáncer, intitula Poesías varias, Y  aunque el intre- 
mo de 80 autor ( tan célebre en España ) es su mas se­
gura aprobación, con todo eso le he leído con caída- 
do y  DO hallo en él inconvenienle que reparar, antes 
bien mucho que agradecer al estilo, en quien se hallan 
usados con agudeza y donaire los primores de-la len­
gua castellana. Este es mi parecer. Salvo etc. Madrid 
y  nofiembre 20 da 1650. D. Pedro Calderón de la 
Carca.»—Pues bien, este mismo D. Gerónimo Cáncer 
«n este mismo libro asi apíobado, dice hablando del 
uaciQuenlo,

aViendo el padre divinal,
En quien todo el bieu se encierra,
Que su hl|0 natural, ’
Por redimir nuestro mal,
Bajar qiieris a' la tierra;
Dijo con saber profundo 
Que e» bien que á todos asombre.
Aunque nn es hijo segundo,
Vaya y ruede por el mundo 
Por que asi vendrá á ser hombre.»

A  Sanio Domingo,

«De alto lioage y  lustroso,
Por noble y antiguo fuero 
Fue nuestro santo glorioso,
Pero Dios c6mo piadoso 
Be libró de caballero.»

«Diéronle con gran cuidado 
El bautismo consagrado 
Donde la gracia se fragua,

Y  al irle á pasar por agua 
Vieron qne estaba estrellado.»

«Aqui por azaña nueva 
Hay un pozo muy sencillo,
Que dá vida á quien le praeb*;
Y  es tan divino que lleva 
Milagros por culantrillo.»

Y  este mismo estilo y gusto le siguieron los poetas Un 
siglo despaes, y  asi es que D. José Villarroel cuyes 
poesías están aprobadas para la impresión en i 7§ ls a  
esplica asi en la vida de santa Teresa.

«Es Jesas de' Teresa
Y  ella de Jesús,
Y  quedaron casados 
Por Dios y naá craz.»

«En la coiifesion que hizo 
_ Luego la santa 
De corazón decía 
Que fue robada.»

«Y  que él era casado 
Con mas de once mil,
Y  la vida de todas 
Nunca tendrá fin.»

«Que matriinoDÍo eterno 
Es fuerte caso,
Y  basta el matrimonio 
Por solo un ralo.»

«Mira, dijo el esposo,
Que en ser mi esposa 
A  ti te vá la vida,
Y  i mi la honra,n

«Amorosa no obstante 
Aun cuanejo esquiva ,
Por no hacerle mal de ojo 
Le daba higas.»

«Rra de su abstinencia 
Tan grande el rigor 
Que la santica nunca 
lileuaba el gergon.»

en la de san Francisco Javier en esloí tdrmiaM {
«Hizo cosas tan raras, v
Que el mundo todo 
Le tenia por santo 
Como el demonio.»

>Ya supo coa tullidos 
. Este santazo.

Por bajo de la pierna 
Hacer milagros.»

«Ilumiilaado coronas 
Al riego sacro,
Decia á Beyes Topos 
A l agua patos.»
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■La preciada que le hace 
Su rogativa,
Dice á primera carta 
Paro, y  sin pinta.»

■Solo i  cotnadces este 
Santo desplace,
Y  es que este santo nanea 
Tuvo comadres.u

■Llega luego, y usando 
De sus primores,
A la preñada dice 
¿Pares ó nones? »

Sr. J. La mayor estravagancia de esos cuitados ingemos 
en esos dichosos siglos, era su estraordinaria presun­
ción. Los españoles mas doctos en aquel tiempo esta- 
bais en la íuliina persuasión de que el entendimiento 
de los americanos era inferior al vuestro íncomparsble 
mentó , y  aii el juicioso Feijó empleó muchas páginas y 
m ones en persuadirnos que del mar allá podía haber 
algunos vislumbres de racionalidad, y  en verdad que

DO cambio la poca que Dios me ha dado por la vuestra 
y la de esos señores de esas coplas.

M. L. Aun cuando se os concediese que los americanos 
tengan tan despejado entendimiento como los españo­
les , no debían tenerle tan cnltivado, porque no lenian 
tantas escuelas, tantas universidades ni tantos maestros.

Sr. J. Si las escuelas, universidades y  maestros for» 
maban semejantes escritores, desde luego se puede ase­
gurar lo que decU un discreto, oque un majadero Ño 
grados no era completamente majadero.» Confieso le 
utilidad de ciertos establecimientos científicos, y  aun 
convendré en la necesidad de vuestras universidades 
para los talentos medianos que como los bajeles defee- 
luosos, no pueden navegar sino en conserva; ¿ pero 
juzgáis que Homero hubiera sido Homero en la uni­
versidad de SalaniBBCa?

M. L. Yo supongo qne en vuestra charla babrá cosas 
muy buenas, pero que yo me be quedado en ayunas. 
Digo que deseaba ya que hicieseis punto final. Y  digo 
que cuidaré de que no volváis á darme otro solo filo­
sófico, por ios siglos de los siglos de toda la Eterni­
dad, Buenas noches.

Jos¿ Samo»»-

(Eítíluá de San Cárloi Borromeo. íVa« el nilmero anlenor.') 

MADRID! IMPRENTA DE D. TOMAS JORDAN.
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